
Felisberto Hernández y el profesor Uchida:

por un "no1t f

En Tokio, el catedrático Akifumi Uchida leyó con lupa y particular agudeza un fragmento 
de “Elsa” de Felisberto Hernández, pero no le encontró sentido. Buscó en todas las ediciones 
que pudo consultar y en todas aparecía de la misma manera. Entonces nos escribió para dilu­
cidar su duda.

“Elsa” es un pasaje de La envenenada, obra editada por el propio autor en 1931, una de sus 
primeras y casi olvidadas creaciones, re-editada por Arca recién en 1969, postumamente.

En el pasaje IV de “Elsa” se lee el siguiente fragmento:

Entonces, cuando yo tengo interés en que una cosa no ocurra, empiezo a 
pensar que ocurrirá, para burlarm e de ese alguien si la cosa llega u ocurre, 
para hacerle ver que yo la preveía; y él por no dar su brazo a torcer no me 
da ese gusto y la cosa ocurre; pero he aquí que al final triunfo yo, porque 
precisam ente lo que más deseaba era que no ocurriera.

El profesor Uchida nos dice que tiene la duda de que la frase “y él por no dar su brazo a 
torcer no me da ese gusto y la cosa ocurre;” no sea en realidad: “y él por no dar su brazo a torcer 
no me da ese gusto y la cosa ‘N O ’ ocurre;” porque, bien nos aclara, “para que el narrador ‘yo’ 
triunfe al final, creo que necesitaría este ‘no’, por lo menos, lógicamente.”

¿Habrá querido Felisberto crear-nos esta confusión? ¿Ha sido un recurso para dejar al lector 
perplejo? ¿Simplemente se olvidó de ese “no”? ¿O habrá sido otra corrección de los “agudos” 
críticos que tanto lo hostigaron?

Buscamos en las ediciones donde La envenenada está publicada y confirmamos que en TO­
DAS, la frase aparece sin el “no”.

I jg jK iP P p * ;« pensar sque! ©curtirá* j jbaríara®
Ia cósa llegau  ocurre; parahaceriever- 

preveía; y él por no dar su brazoa torcer no me'da 
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Elsa no es precisamente, una de las tantas muchachas 
que no me aman: ella no me ama ¡ i  dentro de poco tiempo, 
porque ahora ella me ama. Nos hemos visto muy pocas veces; 
ella está muy lejos; nuestro amor se mantiene por corres­
pondencia; pero yo tengo la convicción, yo afirmo categó­
ricamente, yo creo absolutamente —ya explicaré ampliamente 
por qué tengo esta fiebre de afirmar— yo vuelvo a afirmar 
que dada la manera de ser de ella, dejará muy pronto de 
amarme, porque ella no podrá resistir el amor por corres­
pondencia. Yo si, pero ella n a

correspondencia. Yoam or por

De lo que ya no ex iste  se  h ab la  con 
indiferencia o con frialdad-, pero yo hablo 
con dolor, porque hab lo  an tes  que deje  de 

' ' ‘ ’ ’ 'i d e  existir; re-ex is tir  y sabiendo que dejará  de 
cuérdese como lo afirmé.

C uando espero algo, siento 
g u ien —llám ese Dios, destino , o 
r a — tra ta ra  de dem ostrarm e que

como si al- 
como quie-

, ____ _ ... , . . .  . . la  cosa que
espero no llega  o no ocurre  como yo espe­
raba. E ntonces, cuando yo tengo  in te rés  en 
que una  cosa no ocurra , empiezo a  pensar 
que ocurrirá , p a ra  burlarm e de ese algu ien  
si la  cosa llega  u  ocurre, p a ra  hacerle  ver 
que yo la  preveía; y él por no dar su brazo a 
to rcer no m e d a  ese g usto  y la  cosa no ocu­
rre, pero  b e  aquí que a l final triunfo  yo, 
por que precisam ente lo que m as deseaba 
era  que no ocurriera. T am bién  debo decir, 
que ese algu ien  suele sorprenderm e deján­
dose burlar, y que yo triun fe  aparen tem ente  
y quede derro tado in tim am ente: pero esto 
ocurre  las lóenos de  las vqces.

P ara  ser franco, d iré  que yo no creo 
en ese alguien, que a ese a lgu ien  lo crea­
mos, y p a ra  crearlo lo suponem os al revés 
y  al derecho. Pero  cuando  nos encontram os 
fren te  a  un  gran dolor, volvem os a  p ensar

alguien —Uá: 
demostrarmeDios, destino o como 

la cosa que espero no 
Entonces, cuando yo tengo interés en que una cosa ño ocu­
rra, empiezo a  pensar que ocurrirá, para burlarme de ese 
alguien si la cosa llega u  ©cutre, para hacerle ver que yo  

» l a  preveía; y  él por no dar su brazo a torcer no m e  da ese 
- gusto y la  cosa ocurre; pero he aquf que al final triunfo yo; 

porque precisamente lo  que m is  deseaba era que no ocu­
rriera. También debo decir, que ese alguien suele sorpren­
derme dejándose burlar, y que yo triunfe aparentemente 
y quede derrotado intimamente: pero esto ocurre las menos

.ser franco, diré que yo no creo en ese alguien, 
alguien lo creamos, y para crearlo lo suponemos 

' al derecha Pero cuando nos encontramos frente 
11 dolor, volvemos a pensar al revés y al derecha 
ga a ser cierto que existe. Ahora yo pienso que

Finalmente, consultamos la primera edición de 1931 y nos encontramos con la gran sorpre­
sa de que la sospecha de Uchida se confirmaba, de que Felisberto había escrito lo que cierta­
mente había querido escribir: ese elusivo “no” estaba allí.

La frase, como se puede ver en la imagen adjunta, se lee correctamente:
“y él por no dar su brazo a torcer no me da ese gusto y la cosa no ocurre”.

si la cosa llega u ocurre, para hacerle ver 
.qjue yo Ja preveía y él por no dar su trazo s  
torcer no rae da ese gusto y la cosa no ocu- . 
rre; pero he aquí que al final triunfo yo,' 
por que precisamente lo que mas deseaba 
era que no ocurriera. También debo decir, 
m ié  es«i alburien sn« le  sn rn rende irm e d e i A n -  1

El mundo editorial tendrá que modificar, rápidamente, sus “galeras” y subsanar este error.

Fundación Felisberto Flerndndez
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